 
    [image: Cubierta]

  

		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	
		
			SINOPSIS

			Este libro surge para dar testimonio de la rica historia del rugby en España, que cumple ya cien años. Concebido como una obra retrospectiva, con historias, testimonios y episodios de nuestros pioneros, también podréis encontrar en él retratos del presente y promesas de futuro. Un pequeño reconocimiento a quienes han contribuido a que este deporte se encuentre en constante crecimiento y evolución en nuestro país, y un homenaje a una comunidad que se ha mantenido unida a lo largo del tiempo por la camaradería y los valores compartidos dentro y fuera del campo de juego. Es nuestro rugby, vuestro rugby, el rugby de todos.

		

	
		
			CIEN AÑOS DE RUGBY

			FEDERACIÓN ESPAÑOLA DE RUGBY
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			Introducción


			

				RUGBY


				1. m. Juego entre dos equipos de quince jugadores, cuyo objetivo es posar un balón oval… bla, bla, bla…


				2. expr. coloq. U. Forma de vida irrenunciable para aquellos que han practicado el juego. Aglutina normas, comportamientos y actitudes vitales y vitalicias. Los y las rugbistas saben que han practicado el deporte más bonito que existe, en el mejor club del mundo (sin importar cuál sea ese club).
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					Pepe Farruqo


				


			


			

				Prólogo


				Estamos muy orgullosos de celebrar el centenario del rugby en España. Ha sido un siglo lleno de pasión, de incansable dedicación para conservar y hacer crecer un legado que ha dado forma no solo a un deporte, sino también a una comunidad que, a través del tiempo, se ha mantenido unida por la camaradería y los valores compartidos dentro y fuera del campo de juego.


				Este libro surge para dar testimonio de esta rica historia. A lo largo de sus páginas, recorremos el pasado a través de episodios de nuestros pioneros, que poseen su propia magia al convertirse en leyendas, y revisamos los momentos que han definido la trayectoria de nuestro rugby en estos cien años. Porque cada partido disputado, cada victoria celebrada y cada desafío superado han dejado una huella imborrable en la historia de este deporte. Es un pequeño reconocimiento al papel fundamental de quienes han contribuido a que el rugby esté en constante crecimiento y evolución en nuestro país: jugadores, entrenadores, dirigentes, aficionados y todos aquellos que, con pasión y devoción, han sido y son hoy también la columna vertebral de nuestro deporte. Nuestra intención es contribuir a la restitución de nuestro rugby a una dimensión sustantiva de la cultura de este país.


				Os ruego que aceptéis de antemano mis disculpas por no incluir a todos los protagonistas que merecen y merecéis estar en este libro: sois tantos, es tan rica nuestra historia, que os puedo asegurar que ninguna de vuestras vivencias y contribuciones será olvidada, e intentaremos darles un espacio propio más adelante.


				Aunque hemos concebido este libro como una obra retrospectiva, con historias y testimonios que dejamos para las generaciones venideras, también podréis encontrar en él retratos del presente y promesas de futuro, pues no se trata únicamente de rememorar los logros y los retos que se han ido sucediendo a lo largo de los años. No intentamos solo recordar y resaltar la trayectoria de nuestro deporte; también queremos inspirar nuestro presente y orientar la construcción del mañana. Nuestro deseo es que sus páginas se conviertan en un testimonio vivo de una comunidad que ha evolucionado y crecido a lo largo de cien años.


				Mi deseo personal es que este libro os transmita la ilusión con la que hemos trabajado y que podamos celebrar, con todos vosotros, con alegría y orgullo, nuestro centenario: para reconocernos como una gran familia, conmemorando nuestro pasado, disfrutando del presente y construyendo un futuro prometedor para nuestro rugby, vuestro rugby, el rugby de todos.


				¡Felices cien años!


				

					DAVID DEOSDAD,
 alto comisionado del Centenario del Rugby en España,
 Real Federación Española de Rugby


				


			


			

				Presentación


				Me complace presentar este libro, un homenaje a los cien años de rugby en España, desarrollado por un equipo de amigos y escritores de demostrada reputación en nuestro querido deporte y que han colaborado en él de manera desinteresada. Vaya hacia vosotros mi primer agradecimiento, por vuestro espíritu y por las ganas de ayudar y de dejar este legado.


				Casi con toda seguridad, ninguno de los que disfrutaremos de este libro vivimos en la época en la que el rugby comenzó en España, y probablemente nunca podremos conocer todos los detalles de esos inicios y de muchos de los años que vinieron después. Pero —y parece mentira— han pasado ya cien años y creo que tenemos una deuda histórica con los jugadores, los directivos, los patrocinadores, los padres y las madres, y con todos los amantes del rugby que han hecho posible que hoy estemos celebrando esta efeméride. El rugby español da ya los primeros pasos hacia su segundo centenario, establecido sobre unas bases muy sólidas y con un futuro prometedor. Nuestro reto, el reto de todos, es que este gigante dormido que es el rugby en España despierte de una vez. Hay mucho que hacer para colocar a este deporte en el lugar que se merece en nuestra sociedad, y una de las primeras cosas es entender su pasado, el que nos ha traído hasta aquí, con todo lo bueno y todo malo que haya acontecido. Dicen que quien olvida su propia historia está condenado a repetirla. Si conocemos nuestro pasado y tenemos esperanza en el futuro, unidos como rugbiers, este deporte será imparable.


				El rugby en España se prepara para una nueva época. El aumento de clubes, directivos y formadores está propiciando una nueva eclosión en algunas zonas. Los grandes eventos mundiales favorecen el aumento del interés por este deporte y hacen crecer su popularidad. Nuestro reto, hoy, es apoyar el camino de los jugadores —con un especial énfasis en las niñas, por la posición de desventaja desde la que parten—, para que aprovechen el esquema competitivo, el alto rendimiento y los programas de fellowship que les permitirán llegar hasta donde ellos y ellas quieran. Con las nuevas competiciones y selecciones, y con una altísima actividad financiada de manera sostenible, España se prepara para llevar hasta el primer nivel a sus selecciones nacionales de XV y VII femeninas y masculinas, que serán referentes para que tanto el público como, sobre todo, los jóvenes jugadores y jugadoras, se ilusionen por el rugby.


				Mi enhorabuena a todos por nuestros primeros cien años y un brindis virtual porque el rugby esté siempre presente en nuestra sociedad. No tengo ninguna duda de que será muy bueno para todos.


				

					JUAN CARLOS MARTÍN,
 presidente de la Real Federación Española de Rugby


				


			


		


	

		

			Galicia y Asturias


			

				XV


				Se divide en delantera y línea de tres cuartos. Del 1 al 8, los «gordos», que chocan sin preguntar. El 9 y el 10 son «la bisagra» (charnière, en francés), los que piensan. Y del 11 al 15 corren y corren… y corren.
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					Pepe Farruqo


				


			


			

				Galicia


				

					Dicir que o rugby galego nace na segunda cuberta do Essex ou do Norfolk, do Gloucester ou do Liverpool, do Hibernia ou do New Zealand!, cruceiros da súa Maxestade (británica) é, sen dúbida, unha esaxeración, seica unha broma. Pero é certo que as crónicas dos albores do século xx así o narran, que na prensa das provincias occidentais desa terra así se conta. Con ese matiz de sorpresa, case antropolóxica, e un punto de sarcasmo, polo comportamento dos contendentes sobre o terreo de xogo e máis aló. E, desde logo, polo curioso obxecto das súas disputas, froita de carnes máis duras e correúdas que a de similar forma tan querida nos tórridos veráns.


					Decir que el rugby gallego nace en la segunda cubierta del Essex o del Norfolk, del Gloucester o del Liverpool, del Hibernia o del ¡New Zealand!, cruceros de Su Majestad (británica) es, sin duda, una exageración, acaso una broma. Pero es cierto que las crónicas de los albores del siglo XX así lo narran, que en la prensa de las provincias occidentales de esa tierra así se cuenta. Con ese matiz de sorpresa, casi antropológica, y un punto de sarcasmo, por el comportamiento de los contendientes sobre el terreno de juego y más allá. Y, desde luego, por el curioso objeto de sus disputas, fruta de carnes más duras y correosas que la de similar forma tan querida en los tórridos veranos.


				


				El caso no tiene misterio. Fondeadero habitual de las escuadras de Albión en su trasiego entre metrópoli e Imperio, ida o vuelta tanto da, la tripulación merece asueto y en tierra se entrega a sus costumbres, para solaz y desconcierto de la sorprendida población local. La tripulación, decimos, y mentimos: no toda. El estibador de Suffolk devenido marinero de primera, no. ¡Ah, la oficialidad, sí! Un crucero o un destructor bien podía presentar un par de equipos decentes para retar a cualquier navío de la flota que se encontrara haciendo aguada, es un decir, en Vigo o El Ferrol.


				Pero fue Vigo, la de la rada con el tesoro hundido, la que tuvo el honor. En Bouzas, se dice, porque los cronistas no encuentran más que fuentes secundarias en libro sobre los primos hermanos del código asociación. En su Albores del fútbol vigués, de 1959, Celso González Villar señala el acontecimiento como primicia (y el rotativo en lengua gallega que lo reseña le da carácter de inaugural en España, pero uno tiende a dudar de estas cosas, porque siempre hay algo previo, y me remito a las Islas Canarias y a 1905). Para Galicia lo tomamos por cierto, pues se señala con detalle fecha, San Patricio de 1910, y resultado, 18 a 3 para los del Hibernia, que derrotaron a los tripulantes del New Zealand, más afortunados en la guerra (batallaron sin daños en Jutlandia) que en el espacio de Ellis.
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						El equipo de la Facultad de Ciencias de Santiago en 1936.


						Federación Española de Rugby


					


				


				Se apunta así una leve controversia, porque los gallegos atisban ahí una incipiente afición que se supone hubo de cuajar en la práctica universitaria del rugby, quizá poco antes que en Cataluña. No queremos entrar en polémicas, ¡voto a tal!, así que nos acogemos al sagrado principio romano: verba volant, scripta manent y, no habiendo prueba en contra, Sant Boi mantiene la primogenitura, pues para Santiago de Compostela y su XV de la Facultad de Ciencias tendremos que esperar a 1936. Queda este señalado como el primer equipo, acaso club, gallego, siempre en un entorno en el que el deporte rey era el consabido consanguíneo, a pesar de las entradas sorprendentes en el estadio de Montjuïc, en 1929, en aquel España frente a Italia telonero de un partido de ese otro deporte y con real presencia, en el marco de la Exposición Internacional de Barcelona.


				Santiago no es Barcelona ni había evento internacional, y el 6 de abril de 1936 no debió de acudir mucho público a contemplar melés y placajes de futuros científicos y de médicos en ciernes, matriculados todos en la Universidad arzobispal. Ganaron los médicos, capitaneados por alguien que muchos años después había de llegar a presidir la Xunta de Galicia, Gerardo Fernández Albor, a la sazón rugbista de solo 17 años que se había formado, desde 1934, a la benéfica sombra de un catalán, Fernando Calvet.


				Probablemente fuera casualidad, pero aquel mismo 6 de abril el diario deportivo As refería en entrevista a capitostes de la FER que se contaba con formar una federación gallega, y citaban a un tal Sr. Gironés como responsable del club en ciernes de Santiago, y a su correlativo Sr. Sas de Taboada para un presunto club vigués. Nada de ello fraguó en aquel entonces. Ese mismo diario, en edición del 13 de julio de 1936, ilustraba una de sus páginas con una foto del equipo de la Facultad de Ciencias de Santiago y un fondo de fronda arbolada y palos de rugby de palmaria factura rústica. Ahí estaban, para la posteridad, en diario capitalino de gran tirada.


				

					CALVET, UN PIONERO


					Catedrático de Bioquímica de la Facultad de Ciencias, Fernando Calvet Prats se convirtió a la fe oval en la tierra del oficioso fundador Ellis. A él, ilustrado científicamente en Oxford, desde donde llevó el extraño balón de nuestras cuitas a Galicia, se debe, como ha revelado Juan Couselo, el espeleólogo de las hemerotecas, la prédica misionera oval en tierra también atlántica.


				


				La nefasta lucha fratricida truncó la siembra de Calvet, represaliado en 1936 y solo rehabilitado en 1945, y para el que el rugby ya no era más que una afición personal. Tras la guerra la práctica del deporte, y el nuestro también, es casi una frivolidad para la gran mayoría. Así que, salvo el elegido por el Régimen para entretener a una población plena de penurias, lo nuestro queda circunscrito al Sindicato Español Universitario y a unos pocos clubes de cierta solera; en Galicia, también, pues aparecen aquí y allá referencias en la prensa local, como El Pueblo Gallego, a partidos de equipos que se identifican como Exilius o Celta de Vigo.
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						Promoción del deporte oval en un colegio de Lugo en 1967.


						Federación Española de Rugby


					


				


				Era lo excepcional, como verá quien lea este oportuno relato de nuestra historia oval, pues lo común se ceñía a la universidad y al SEU. En 1943 el correspondiente de la Universidad de Santiago derrota en la fase de «sector» (nota para los de cierta edad) y se encamina jovial a la Meseta para perder contra el Real Madrid, que entonces contaba con sección de rugby.


				Son años de competiciones regionales, desde entonces hasta la década de 1980, que para Galicia suponen introspección, salvo una incursión que alguna satisfacción debió de proporcionar a Calvet, ya en una cátedra en Salamanca, por la presencia del SEU de Santiago en una fase final en Madrid, aunque cayeran derrotados por 28 a 0 ante sus homónimos madrileños, como publicaba la edición de Marca del 9 de abril de ese año.


				Universidad, entonces, durante la larga posguerra: Medicina y Filosofía en Santiago; Arquitectura en la capital administrativa de la provincia. Y la formación de equipos, más que de clubes, y las competiciones bajo el paraguas de las que entonces se llamaban Delegaciones de Rugby, fundadas el 11 de noviembre de 1966 (si bien alguna fuente anticipa la fecha a 1943), al que siguió un curso técnico y formativo y la labor de promoción en instituciones educativas como el entonces conocido como Colegio Minerva de Santiago, el Alba de Vigo, los Maristas de Orense y otros muchos, siempre bajo la atenta instrucción de un enjuto y anónimo educador que lucía gallo francés en la pechera, lo que es siempre una buena manera de enraizar el rugby, que, sin embargo, no prosperó en ese ámbito.


				La institución fundada en 1966 no se constituiría como Federación Gallega de Rugby hasta 1983, con Maxi Casares (una institución regional por sí mismo) a los mandos. La configuración territorial del Estado aconsejaba adaptar la estructura federativa de nuestro deporte y Galicia estuvo allí con la primera liga «autonómica» en marcha.
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						El equipo del Club Deportivo Zalaeta de La Coruña en la temporada 1987-1988.


						Federación Española de Rugby


					


				


				Sin duda, era la manera óptima de organizar la proliferación de iniciativas que ya cuajaban en equipos, ya clubes, señeros: el CDU de Santiago, luego Santiago RC, decantado de aquel semillero previo; el Bocoi vigués; el coruñés CRAT, fundado en 1976 por don Ignacio Lobón Tovar, que recogía no menor tradición en esa ciudad y que ha dado a la Federación Gallega algún que otro presidente (Gerardo Dorda, Manuel Espiña o Ignacio Cociña); el Zalaeta, apenas fundado en 1982 por un antiguo jugador de Ingenieros Industriales de Madrid, y también Xabarín, Marina de Ferrol, Betanzos, CR Fendetestas, INEF, Ourense Rugby, Pontevedra RC, Barbanza Rugby, CR Lalín, Vigo Rugby, Os Ingleses, Mareantes RC, Ribadeo RC, Capons de Vilalba o Muralla de Lugo, casi todos en activo, pero todos dignos de mención, porque han sido el baluarte oval en Galicia, y, entre todos ellos, han regalado algún internacional al XV del León: Ricardo Castro Wagner (Quico), Alberto Campos (Criança), Francisco Usero, Luis Javier Martínez (Gogó) y Alejandro Blanco (Monti).


			


			

				Asturias


				

					Para muchos, cada vez menos por razones cronológicas, hablar de rugby en Asturias lleva a los campos de la Universidad Laboral de Gijón, o a alguno de arena playera en Avilés. Aderezado el recuerdo con los ecos indelebles de terceros tiempos apoteósicos o, por emplear el preciso adjetivo de un ficticio, pero no por ello menos real, personaje de otro país también verde esmeralda, homéricos. Esos recuerdos son de principios de la década de 1980 y personales, pero a buen seguro compartidos. A ellos los trasciende, hacia el pasado y en el brillante porvenir que el ánimo y la conciencia nos obliga a pergeñar, la realidad de los hechos. Esa que nos dice que hubo rugby tempranero en Asturias, como declara la Gran Enciclopedia Asturiana en su tomo XII.


				


				Se asegura allí, en ese tomo duodécimo de los XIV (sin apéndices) que componen la obra de don Silverio Cañada (editor), que «(…) en el año 1923 se creó en Gijón la Unión Deportiva Gijonesa, que practicaba, entre otros deportes, el Rugby», así que Asturias, como Galicia, se disputa la primogenitura con Sant Boi. Y aunque aquí hay fuente escrita, no hay costumbre que arraigara y siendo esta, la costumbre, fuente del Derecho, seguimos otorgando la primacía a la localidad catalana. Queda señalado, sin embargo, el precedente astur, como semilla que iba a fructificar tiempo después. Porque más noticias fidedignas no hay hasta la década de 1960.


				Fue en 1964 cuando don Jaime Fernández Lastra, profesor de educación física en la Fundación Revillagigedo de Gijón, alienta el club de rugby homónimo, primero de Asturias. Tristemente, el club desapareció en 1987, en época de crisis del rugby uniprovincial.


				En 1964 consta la constitución de la correspondiente Delegación Asturiana de Rugby, que con el tiempo y la nomenclatura que se dio en 1995 es hoy en día la del Principado de Asturias. Dice la hemeroteca que un domingo 24 de enero de 1965 se jugó el primer partido de rugby en Asturias, a las doce horas, en el campo de la Universidad Laboral, seguramente en aquel terreno de juego que exigía dotes de escalador de la famosa etapa de la Vuelta a España tan reputada en esa tierra, porque el desnivel hacia una de las marcas era notable.


				

					[image: ]

					

						El equipo del Real Sporting de Gijón en la temporada 1987-1988.


						Federación Española de Rugby


					


				


				El XV juvenil de Revillagigedo se enfrentó con un equipo vallisoletano, según la hemeroteca, del Colegio Castilla Guardia de Franco, que sustituía al Colegio San José (otro histórico desaparecido en la década de 1980). El diario Voluntad de la época así lo refiere y lo reitera El Comercio del 28 de octubre de 2007. Ganaron los castellanos por 0 a 27, pero ello no diluyó el entusiasmo local.


				El rugby de una región son sus clubes, pues la estructura federativa no es más que un –importante– soporte, así que procede citar a los vivos y a los extinguidos. Al CAU de Oviedo y al Económicas (que con el tiempo, 1987, darían lugar al Oviedo RC, que llegó a pasearse por la División de Honor); al Pilier de Grado, al Cowper, a la Asociación Atlética Avilesina, que se remozó y daría en llamarse Belenos RC y es hoy el máximo exponente del rugby asturiano; al Club de Rugby La Calzada, al primigenio gijonés, tanto tiempo el rojiblanco Sporting de Gijón, que lo fue todo en el rugby asturiano y hubo de reinventarse tras muchos campeonatos regionales desde 1970 y una ardua lucha hasta asentarse en la Primera División de la década de 1980, que es el sitio que ocupa hoy en la División de Honor B.


				Sin olvidar, claro, a la Asociación Llanerense, al CD Despega Llanes Unión Rugby, al Tapia RC, al Real Grupo de Cultura Covadonga, a Les Cuenques RC, al Navia RC y al Candas RC, que son el entramado, la malla esencial en que se sustenta todo lo demás. Esa que crearon los entusiastas del principio, entre los que es obligado recordar a tantos que inevitablemente resumimos en tipos señalados como Luis Artigas Martínez, el primer presidente de la Delegación, o Eduardo Rubén Díaz Fernández, el primero de la Federación. O el astur-irlandés (presumo que da igual ya el orden de los gentilicios) Brendan Doyle, también presidente, pero sobre todo durísimo delantero de Galway, aterrizado en Asturias cuando Mike Gibson y Willie John McBride jugaban con los de su país. A Doyle se ha enfrentado alguno de los narradores más de una vez, en su casa y por otros campos de España y les consta la impronta que dejó entre los suyos.


				Y si de jugadores hablamos, cómo olvidar al añorado Joaquín Uría, excelso primera línea y mejor persona, de esos que con el león en el pecho pudo decir que había jugado en Twickenham y que fue uno de los puntales de aquel excelente XV de España que pastoreaba Ángel Luis Jiménez. Acaso por eso, en 1983, porque se conocía el entusiasmo oval de Asturias, se llevó a jugar a Gijón al País de Gales (da igual la letra que mostraran sobre las plumas de avestruz y su germánico «Ich dien») o poco después, en 1985, a Zimbabue, y que nadie se equivoque, que en esa época los africanos jugaban la Currie Cup como parte del entramado sudafricano. Y, muriendo el siglo XX, Xabier Guerediaga, que hizo su carrera en el Colegio Cisneros y retornó como jugador y entrenador a Oviedo, internacional como los hermanos Souto Vidal, (Carlos, del Pilier de Grado, Oviedo y El Salvador, y Sergio, mismos clubes más el madrileño MARU), columna vertebral tantos años de una delantera trabajadora y berroqueña, que se superaba cada partido en el incipiente mundo profesional, contra titanes que se ganaban la vida con esto.


				Eventos de tanto relumbrón ya no se retomaron hasta que los Barbarians y el XV español hollaron por vez primera el estadio de El Molinón, en el verano de 2022, en buena hora para que otro santuario esférico quedara para siempre bien contaminado.
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			País Vasco, Navarra y La Rioja


			

				CAMPO


				Rectángulo que delimita un espacio de variada consistencia, ya natural, ya artificial, en el que, de 30 en 30 jugadores, se conceden mutuamente un tiempo —80 minutos— de intenso esfuerzo, sacrificio y felicidad.
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					Raquel Gu


				


			


			

				País Vasco


				

					Askok txikitan egiten genuen galdera bat, erantzunik ez duena: Non hasten da euria? Non amaitzen da? Galdera horiek itxaropen batekin egiten genuen: lerro bat aurkitzea. Lerro hori, oihala balitz bezala, eremu lehorra eremu bustitik mugatzen zuen ur-gortina mehe eta garden baten moduan imajinatzen genuen, eremu horietara urrats bakar batez sartu eta horietatik irten zitekeen ur-gortina baten moduan. Euskal Herrian, jakina da, euria ohiko kontingentzia klimatikoa da, eta kazetaritzaren aldetik ere adostasun eta ebidentzia handia dago Euskadiko lehen errugbi-partida 1913an jokatu zela, Euzko Gaztedi Jeltzaleak antolatuta, Bilboko Jolaseta zelaian, Aviron Bayonnais taldearen eta Côte Basque izeneko konbinatu baten artean.


					Una pregunta que muchos nos hacíamos de pequeños y que no tiene respuesta era: ¿dónde empieza la lluvia?, ¿dónde termina? Eran cuestiones estas que formulábamos con la esperanza de encontrar esa línea en la que, como si se tratara de un telón, imaginábamos una fina y transparente cortina de agua que delimitaba la zona mojada de la zona seca, pudiéndose entrar y salir de las mismas con un solo paso. En el País Vasco, de todos es sabido, la lluvia es una contingencia climática habitual y también cuenta con consenso y evidencia periodística que el primer partido de rugby del que se tiene noticia en Euskadi se disputó en 1913, organizado por la Juventud Nacionalista Vasca en el bilbaíno campo de Jolaseta, entre los equipos del Aviron Bayonnais y un combinado denominado Côte Basque.


				


				Al igual que sucede con la lluvia, delimitar dónde empieza y dónde termina el rugby, territorialmente, en el País Vasco es tarea quimérica, pues no conoce frontera. El rugby se vive con igual intensidad a un lado y otro de los Pirineos en envidiable fraternidad y se considera prácticamente un todo unido y ensamblado, y pese a que los clubes, evidentemente, compitan en los torneos domésticos que les son propios, el espíritu y el ánimo rugbístico fraternal es uno y el mismo.


				Volviendo a aquel primer encuentro, el tanteo no es relevante, pero sí lo es el resultado en términos de la implantación y la importancia de la misma para los intereses rugbísticos en el territorio al cabo de los años. Sin ir más lejos, en 2023, cuando se ha celebrado el centenario de la Federación Española de Rugby y en línea directa desde aquel 31 de julio de 1913 (110 años después), se han disputado también en terreno euskaldún –corroborando y reafirmando así una fructífera historia de colaboración y hermandad– las semifinales de la quizá más importante liga profesional de rugby del mundo, el Top 14 francés.


				Aquella fina lluvia rugbística de comienzos del siglo XX ha dejado de ser accidental y en la actualidad, en pleno siglo XXI, ha dado paso a un fenómeno «rugbístico-meteorológico» habitual y estable desde hace años para todo tipo de encuentros del máximo nivel internacional. Llueve sobre mojado, que dirían Fito y Joaquín, afortunadamente esta vez. Aquel partido del ya lejanísimo 1913, continuando con símiles musicales, podría tener como banda sonora el Who’ll Stop the Rain de la Creedence o la impagable A Hard Rain’s a-Gonna Fall de don Roberto Zimmerman.


				Nuestro deporte desde su llegada a estas tierras, con pujanza imparable y con tozuda constancia –como los títulos de las dos canciones señalan–, logró implantarse en Euskal Herria de forma inapelable: «El público se interesó en gran manera por el juego y es seguro que este nuevo sport se aclimatará en Bilbao, dado el entusiasmo que causó el primer partido». «El match debió interesar en extremo a nuestros hermanos de Basconia, que a pesar de presenciar por primera vez un partido de rugby, no pararon de aplaudir a los jugadores. […] Una cosa que demuestra lo que les habrá gustado a los vascos el sport de la pelota ovalada es que actualmente están organizando un Club, dedicado solo a rugby. El famoso capitán del Aviron Bayonnais, Ferrán Forgucs, se ha comprometido con sus compañeros a entrenarles», se reseñaba en la prensa de la época.
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						Noticia que anuncia el encuentro entre el Aviron Bayonnais y el combinado Côte Basque disputado en 1913 en Bilbao.


					


				
	

				Teorías hay, como ministros tiene la Iglesia, que contemplan la posibilidad de que el rugby español diera sus primeros balbuceos en tierras vizcaínas y así –siguiendo a David Crestelo, Luis Benito, César Estornes o Iker Andonegi, grandes conocedores y divulgadores de la historia del rugby vasco–, se recogen las palabras del conservador del Museo del Rugby de Twickenham, Michael Rowe, quien en 2014 afirmaba que «según nuestras fuentes, el rugby en España fue iniciado por el inglés Stuart Nicholson y comenzó en Bilbao, si bien hubo un torneo anterior en Barcelona (en 1911). Ese desarrollo no fue más allá». Está claro que precisar con exactitud el cómo, el quién y el cuándo del origen del rugby en la Península resulta igual o más difícil que señalar dónde empieza o acaba la lluvia…


				Lo que sí parece claro es que a lo largo de la década de 1920, el rugby en Bizkaia/Vizcaya fue sirimiri o esporádica lluvia, concretada de forma puntual en algunos encuentros, pero no parece que cuajara de forma estable a pesar de que en los medios periodísticos aparecieran al final de ese decenio algunas crónicas y reportajes animando a la implantación y desarrollo del deporte del oval en tierras vascas. En la siguiente década, la de la contienda nacional, nuestro deporte, como en el resto del país, vivió años de letargo. Siguiendo la magnífica exposición de David Crestelo, los años de 1946 a 1948 resultan claves, ya que en ellos suceden tres hechos relevantes: se funda la federación provincial, nace la sección de rugby del Club Deportivo de Bilbao y se juega el primer encuentro «oficial».
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A los Sres. Socios

JUVENTUII; VASCA

y 4 todos los nacionalistas
bilbainos en general

NACIONALISTAS:

Esta noche 4 las 8,30 llega-
rdn 4 Bilbao por la linea de los
Ferrocarriles Vascongados los
bravos equipiers del «Aviron
Bayonnais» y de «Cote Bas-’

~que», hermanos nuestros en ra-

za que, como ya sabéis, vienen
4 tomar parte en nuestro festi-
val de mafiana, dindonos 4 co-
nocer el BBughy, en cuyo jue-
g0 son maestros.

Es deber nuestro el dispen-
sarles un carifioso recibimiento
9 4 este fin 0s rogamos 4 todos
acudiis 4 los locales de nuestra
Sociedad 4 las siete y media de
la noche para organizar la comi-
tiva que, con la Banda de mdsi-
ca 4 la cabeza, se dirigird 4 las
ocho en punto 4 la estacién de
Atxuri.

LA JUNTA DIRECTIVA





